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l a destitución de Martínez Anido y Aríegui 
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EL GOBIERNO SE MOSTRABA HOY SATISFECHO DEL EFECTO 
CAUSADO POR SU RESOLUCIÓN 

UN ACTO DE BUEN GOBIERNO 
Y DE POLÍTICA SAGAZ 

HAY QUE COMPLETAR LA OBRA 
1J6, dest i tución fu lminan te e inespera

d a de los señores Mar t ínez Anido y Ar-
legui h a sido un acto de buen gobierno, 
A y e r toda E s p a ñ a sO'Spechó c<̂ n dolor y 
i*3pugnancia q u e una. vez m á s h a b í a « 

la pol í tVa Seguida en Barce lona por d 
Sr. Ma2-tíiif'z Anido, como lo es en Ma
drid de la política^—llamémosla a«í — 
prac t i cada por el Sr . Micilán de Th-iego; 

Mt'ijs a l to que to'd'ais e<ajs ooii. . l e r a -
ciou'es está lo (]üb est-d medida signil ica 
como i*jstauració¡i del sentido ótico y ju 
rídico en el gobierno de f l spaña. Lo Cjue 
ha venido ocurr iendo en Barce lona du
ran te unos años de ja rá su huella y su 
recuerdo boohorno-o du ran t e muchos 
máa. Los gobernantes que lo h a n con
sentido, la,s fuerzas polí t icas que h a n 
callado^ ' 'olerándolo complacientes, c u a n 
do no c(X)perando como cómplices; el 
Pa r l amon to , que lo alx)rdó s iempre con 

ne uaa política de osa naturaleza: pero 
<;llo es quo se ostá realizando, ello es que 
esos crímenes se cometen de esa manera, 
con esa osadía, con ese atrevimiento, que. 
permito, con allanamiento de la morada, 
t'n presencia de la propia esposa, en la ve
cindad de la cuna de los hijos, asesinar a 
un hombre, y eso no puede hacerse 6Í, ade
más de la perversidad moral que ello su
pone en los. autores el precedente de un 
proceso psicológico que les ha divorciado 
de la Humanidad, \no tuvieran ellos harto 

miedo; la-, clases directoras , que lo han¡tk-sarrollado el instinto de la conservación 

do ap l i cado en Barce lona el procedí- zada por el gobernador que acaba do 
mien to represivo que sarcás t icamente 
h a s ido ¡llamado «ley d e F u g a s » , E l se
ñ o r Sánchez G u e r r a h a b í a dec larado rei-
t íáradamente en el Congreso y f u t r a de 
él que no to l e r a r í a semejant'e-s métodos 
d e «paciflcación», y que no asociar ía su 
responsabi l idad a hechos que, siendo 
cieii*íOs, no pueden rec ib i r otro nombre 
que «1 de c r ímenes . 

Acudió a l telégrafo y p id ió expl ica
ciones. ¿Cuá l e s fueron és tas? Si nues
t r a pol í t ica fue ra l a no rma l , l a .que -si
m u l a n l a s ment i rosas inst i tuciones po
l í t icas que apa ren temen te nos r i g e n ; s i 
fcj pueblo espafiol fuese t r a t a d o por su-* 
rec tores como u n pueblo l i b r e ; si hubie 
r a interés en i m p u l s a r la educación ciu
d a d a n a con actos mi l veces m á s eficaces 
que lasi socorridas exhor'iaciones retóri
cas , l a confeifencia de ayer ent re el pre
sidente del Consejo y el gobernador de 
Barce lona ser ía pub l i c ada ínt«°gra. E l 
pueblo español debiera tenor plLmo co
nocimiento de e l l a : le pertenece, porque 
la dest i tución -de bl la d e r i v a d a impr ime 
csríeCWt aimS, fJomieíT,' y ' t ó rfficTóíi dé-
be j u z g a r con pleno conocimiento. Yo b ! 
ruego a mi i lus t re amigo q i P complete 
su magnif ica resolución de aye r publ i 
cando esa confcrencia. Ti-atúndose de 
otro gobema.n(tie, este m e g o ser ía ocioso, 
ptir i n ú t i l : con e l Sr . Sánchez G u e r r a 
liay esjjerajnza, dicho sea en su hcvnor. 

i r a s el contenido de aquel las ex
plicaciones Se puede colegir por el re-
sulta<lo. E l señor Sánchez G u e r r a de
bió de di.\saprobar la c o n d u c t a del je
fe de Pol ic ía , genera l A r l e g u i ; el se
ñ o r Mart ínez Anido a f i rmar ía su sol ida-
r idaí l con aqué l . Y el Sr . Sánchez Gue
r r a , a quien se le p u t ó e n r ep rocha r equi
vocaciones—al menos a ju ic io nues t ro— 
en las orientaciones generales do l a po
lítica—económica., financiera, social, ma
r roqu í e in te rnac iona l , p r inc ipa lmen te , 
ptjTO no fa l tas d e formal idad ni desma
yos en la resolución—fe acordó de cuan
to %nía dec l a r ado sobre este punto , ra
tificó in te r iormente su convicción y 
anunc ió a «u inter locutor l a dasti tución 
de las dos autorida.des ¡barcelonesas. E l 
S r . Sánchez G u e r r a h a sido consecufen-
t« con sus pa l ab ra s . H a certificado con 
actos l a verac idad de éstas, cont ras tan
do con l a f a l ac ia v i tupe rab le de gaber-
tiajiflas que le antecedieron. Merece 
aplauso . As í se gobie rna . E l más sor
prendido s e r á el Sr . F e r n á n d e z P r i d a , 
min i s t ro de l a Gobernación del Gobier
no t r i s temente recordable del S r . Alfen-
desa laza r . 

aquél la , augi i i t iosamente t r ág ica , reali-i p«'*™cim^.do y a len tado , todas son cul- y la seguridad de ponerse a salvo con una 

caer, en obceca-i!a ofuscación; pero con 
abnegado valor, con absoluto desinterés 
personal , haciendo ofroiida de ÍKI t r an 
qui l idad v 'de su v ida a ^a causa que, 
tan oqui^•ocada o ineficazmeiite defen
día : Ó9ta, dolorosamente cómica, sirvien* 
do y a r idículos empeños de amor pro
pio, y a enojos personales, y a venganza-s 
pequeñas y simulíaneai.ia coii el apro-
vecliamiento de ot ras cargos y con el 
res'Pi-\-ado manejo c'ie los l l amados «fon
dos spcrotos». 

No podía ocultársele al Sr . Sánchez 
G u e r r a la repercusié») i n med ia t a de es-, 
tas do^íítuciones, s i ngu la rmen te en Bar 
celona. Toda l a ex t r ema dí.recha . e.?-
tai 'á hoy cont ra ĉ l. E n t e n d á m o n o s : l a 
ex t r ema derecha efectiva., iriuclio m á s 
extensa que la. í^xtrcma derecha de nom
bre. Po rque cua lqu ie r a puede adve i t i r 
en l a v ida d i a r i a que son muchos los 
hombres clasificacos entre los l iberales, 
y a ú n entj'e Jas izqu 'ordas detonantes, 
que tienen, su verdadero domicil io os)>i-
tóií.al «otífi. i3s d&mhm j'Xtren!iH9.;pLftj. 
espí r i tus reaiecionario» q n é sé' ignbran 
absolutamente . La?) derechas o u e lo son 
pa recién do !o, y las quo también lo son, 
sin parec.?rlo. cstaréin cont ra el Sr . Sán
chez Gnoi'ra. P a s a d a l a [n-imera ,sorpre-
sa, se revolverán cont ra él. 

No le a r r e d r a r á , sin embargo , í s e mo
vimiento, que ta l vez tenga su expi^isión 
dominíinte en u n a despedida apoteósic-a. 
Xo e.s posible Gobierno digno si no asu
me l a re-<ponsabilidad. y no h a y respon
sabi l idad si. surgiendo Ul divorcio con 
sus delegados, no los re leva sin di la
ción. Los que m a n t e n g a n o t r a doct r ina , 
quieren u n Gobierno histr iónico, sin de
coro: un Gobiei'no media t izado, un Go
bierno de nombre, u n coro de ja l i fa , u n a 
troupe con un uniformo. No. E l Sr . Sán
chez G u e r r a no £« ha pres tado a el lo. 
H a hecho bien. Lo r e p e t i r é : Así se go
b ie rna . 

pables, todas van comprendidas en 
común vergüenza-

H a c e tiompo que, por u n a aber rac ión 
inconcí-bible, sólo^exjiLicahle por el eclijv 
se de sentido moraJ y l a ignoi 'ancia do 
la his tor ia , se viei:e gobernando a es
p a l d a s del derecho, con violación del d¡"-
recho, coa Ifi cooperación del deli to. 
Tros fases ten ía esta po l í t i ca : la supre-
si(.'in de g a r a n t í a s consti tucionales, los 
procedimientos de Barcelona y l a desen
f renada y vengonzo'sa apÜcacióu de ios 

l a I impunidad que, cualesquiera que fueren 
las incidencias posteriores a la realización 
do] crimen, impida que pudiera exigírse-
ies responsabilidad.» 

LA DEFINICIÓN DE LA LEY DE 
FUGAS EN EL CONGRESO 

El Sr. Díaz de la Cebosa fué quien pri
mero denunció en el Par lawento la aplica^ 
ción de Ja ley de Fugas. Decía: 

«Pregunté que era la ley de Fugas y me 
dijeron: —La ley de Fug-as es quo va a 

I la cárcel y no llega. —i Que no llega í—pre-
No—^me coniestai'on—; se queda 

se le mata.» 

castalios corporales .v de las qu incena 
por orden de la ,D¡.reccié>n de Segur i - i g"nté 
dad . Esa s ta-es fa-ses d a b a n a l a s i t ú a - j e n el camino, porque se quiere escapar y 
ción j u r í d i c a de Esipaña aspecto de 
hoKla, m a n d a d a por odio-sos régulos es
trechos de espír i tu y aiiclios d e concien
cia. Seguramente , con t ra la voluntad y 
el propósito de las personas que encar
n a b a n semejante po l í t i ca—cuya iuten-
ciém damos por í<\itado q u e era bue
na.—, España, se h a b í a d e g r a d a d o ; es
to ora un tropel de zuliW gobernados 
a lo da.l>onií^'ano. ^ 
: r - t e r e c e t a i e i s * inicía'do u n a reo t i i -
cación de esa conducta . F u e r a n repuos-

BURGOS MAZO CONTRA LA DE8« 
IGUALDAD DE TRATO A l>ATRO« 

NOS Y OBREROS 
El Sr. Burgos Mazo, en una conferencia 

en el Ateneo, • dijo : 
«No se puede deportar o desterrar, no 

se puede encarcelar y reprimir al Sindi
cato obrero a la hora en que al patrono 
sindicado se le permite una organización 
de defensa tan agresiva, en lo moral, co
mo la obrera, y basada igualmente en aná
logos principios pjwa combatir al supue*-
to enemigo.» 

LA SIGNIPieAOlON OUlE SE DABA 
A LA POLITiÓA DE MARTÍNEZ 

ANIDO 
El Sr. Besteiro dijo, acerca de la políti

ca dé Martínez Anido : 
«Me cuesta trabajo pensar que el Gobier

no sea par t idar io de esa política, y qu« 
muchas gentes que lo piensan así suponen 
que el Gobierno va a olla a la fuerza, por
que se la impone el Ejército. Y yo decía: 
Pues eso tampoco lo puedo admit ir , por
que, ¡qué Ejército sería el español si au
torizase que se ma ta ra a las gentes sin pro
ceso, en laa calles, y, sobre todo, és lo más 
grave que so ha hecho, que se matase a geni-
tes previamente desarmadas, a hombres que 
iban on conducción!» 

CÓMO SE TRAMITÓ LA DESTITUCIÓN 

EL PRESIDENTE DEL CONSEJO 
EN GOBERNACIÓN 

Desde su domicilio se dirigió ayer iafde 
el Sr. SáncheK Guerra al miuiStérie lie la 
Gobernación, donde estuvo conferenciá.B-

, do con el Sr. Millán de Priego, por no 
tas la-g g a r a n t í a s , después de l a campa- ¡ encontrarse en dicho dopartameinto oficial 
ña del condi^ de Roinaaones, q u e desba- j gj gj.. piniés. 
ra to el Gobierno M a u r a . Se h a puesto i La inesperada presencia dt^l Sr. Sánchez 
término, al parecer , a la e t apa barce-1 Guerra en el ministerio produjo grandes 
Iones4i, r6[>rfrJ?ntada por los S J B S . Sfar- ' comentarios. 
tínez Anido y Ar legui . Queda por Ijo-j Avisado el ministro de la Gobernación, 
r r a r la ú l t i m a fase, personificada por e l ' Hegó al ministerio momentos detepués de 
Sr . Mil lán de Pr iego , contra el cua l ,s|e | hallarse en el el Sr. Sánchez Guerra, 
a lzan voces de l a derecha y do la iz-l El presidente del Consejo, tan pronto 
quiorda , ha.sta el punto do haber con- llegó al despacho del Sr. Piniés, pidió'co-
c i iado con t ra él la. reprotbación u n á n i m e I munica<;ión directa con. el gobernador de 
de la E s p a ñ a directora y de l a d i r ig í - i Barcelona, y al poco ra to aníbos persona
da. Si el Sr . Sánchez Gue r r a está d is - j jes dialogaban por el telégrafo oficial. 
puesto a isanear los procedimientos equi
vocados, complete sin obra . Po rque sólo 
entonces, a log aplausos do aho ra , po
d r á a ñ a d i r s e u n a frase que anhe lamos 
dec i r : Eso es gobernar . 

Baldomero ARGENTE 

^i^i«ai^^i^^«^í^^N^ai^N^iM«>^^^^«^S^iM 

ALGUNOS JUICIOS SOBRE LA POLÍTICA 
DE REPRESIÓN 

L a buena doc t r ina sobre las relacio-
íes entre el Gobierno y Sus' delegados 
'la sido m a n t e n i d a por el S r . Sánchez 
G u e r r a en este caso. H e a q u í otro as
pecto por el cua l esta.s dePti¿ucioaés Kon 
•ín acto de buen gobierno. N o h a y ju -
*Í8dicciorieis. exentas . No h a y v i r re ina
tos. No h a y m á s que gobernadores que 
Do pueden hacer oti*a polifica que l a po-
' í t ica que les t r a z a el Gobierno. Es te 
País no se rá un Es tado , sino u n a aglo
meración de tribuB, Sí l a b l a n d a m a n o 
^^l Gobierno permi te l a s t a i fas . Y será 
%en()s a ú n , porque caer ía en los t lomi-

* ^'og 'de lo despreciable si de u n a ma-
'^•"a pennai jen te loe gobeman tea decla-
•"asen ima, jx)lítica mien t ras , a c iencia 
y paciencia de ellos, sus delegados p rac -
'¡caggj^j Q̂ j.ĝ _ Pol í t ica die engaño es po-
íít 
U 

' f a abyecta-, in fecunda p a r a eJ bien. 

UN BANDO DE MARTÍNEZ ANIDO. 
CARTA CONSTITUCIONAL 

El diputado socialista D. Indalecio Prie
to, hablando en el Congreso a fines de mar
zo de 1921, comentaba el bando publica
do por el general Martínez Anido al en
cargarse del Gobierno civil de Barcelona, 
y de«ía : 

«Para el soflor ministro de la Goberna
ción el bando dictado por el gobernador 
"ivil de Barcelona era algo así como una 
carta constitucional. 

Esto responde exactamente a la manor» 
de actuar del iSr. Martínez Anido; pero, 
¿es que estamos en un país en que aquellos 
derechos que tengan, que salvaguardar los 
gobernadores son algo así como Una con
cesión graciosa 1 } Es que estos derechos 
son una gracia del Bey, y mucho menos 
del Br. Martínez Anido 1 i Quién es el se-
floT Martínez Anido, en un régimen cons
titucional, para aplicar ninguna clase de 
castigos t* 

¿CUANTOS CADÁVERES NEOESI* 
TABA EL GOBIERNO PARA OONSI' 
DERAR FRACASADA LA MISIÓN 

DE MARTÍNEZ ANIDO? 

En el mismo discurso decía el Sr. Prie
to que el Poder judicial está desasistido 
en Barcelona por parte de la autor iáad gu
bernativa, que en cosas tan primordiales 

míitiz que seail, es preciso que caigan pa ra 
que el Oghierno eetime que la misión del 
Sr. Martínez Anido ha concluido, por fra^ 
casada? ¿Cuántos cadáveres necesita el Go
bierno pa ra estimar que el Sr. Martínez 
Anido ha terminado su misión? Porque ha 
fracasado en aquella finalidad p a r a la cual 
k¡ otorgasteis tart amplio voto de confianza. 

LA IMPUNIDD DE LOS ASESINOS 
El Sr . Lerroux decía: 

«Yo no puedo creer que ningún hombre 
político, por extraviado que sea, patroci-

. RELEVO DEL GENERAL ARLEGUI 
Se ignora lo que sucediera en la impor

tante conferencia colebrada por los-^efio-
res Sáncheiz Guerra y Martínez Anido. Pa
rece ser que el presidente pidió al gober-
r¡adV)r amplios informes de lo ocurrido en 
Barcelona, suponiéndose le fueron facili
tados sin resea'vas. 

En vista de esos detalles, 'el presidente 
manifestó al Sr. Martínez Anido que no 
estaba confarme con los procedimientos 
rp<presivos empleados por el jefe de Poli
cía, ni estaba dispuesto a darles su apro
bación, por Jo que se veía precisado a po
ner a la firma del Rey el decreto releván
dola del cargo. 

A esto contestó el gobernador que( su 
vid*"<pomo primera autoridad, estaba li
gada en absoluto con el jefe superior de 
Policía, hasta el extremo de que si éste 
era destituido él se vería prdcisado a pre-
.«sentar la dimisión irrevocablemente. 

En vista de estos manifestaciones, y 
nuu reconociendo los altas dotes del gene
ral Martínc(z Anido, eJ Sr. Sánchez Gue
rra, entendiendo que la suprema respon-

eabiiidad ee del Gobierno y especialmen
t e de su presidente, y que la responsabi
lidad sólo puede re»ca«r sobre lo que se 
cenoífe y «|)ni*sba' y no sobre lo ^ue se ig-
oora y w eoiwidera erróneo y equivocado, 
hubo de iosistir en la necesidad de rele
var al geneíral Arlegui. 

Entonces el Sr. Martínez Anido puso el 
cargo a disposición del Gobierno. 

REUNIÓN EN EL MINISTERIO 
Llamados por el presidente, acudieron 

al ministerio de la Gobernación los minis
tros dei Marina, Estado y el subsecretario 
de Guerra. 

El Sr. Sánchez Guerra deseaba consul
ta r al ministro de Marina cierto extremo 
relativo a la sustitución del Sr. Martínez 
Anido. 

El preáidetnte conversa largo ra to con 
ellos, creyéndose que, aceptada la dimi
sión del gobernador, se acordó en el ac
to quiénes habían de sustituirle, lo mismo 
que al Sr. Arlegui. 

EL GENERAL AflOANAZ, Q O B E R * 
NAOOR DE BAROELeNA, Y EL 
CORONEL BORRUE, J E F E SUPE

RIOR DE POLIOIA 

A n t ^ de llevar los decretos correspon
dientes a la ñrma dej Bey, ei Sr. Sánchez 
Guerra procuró obtener la conformidad 
de los designados, que eran el geueral 
Ardanaz y el coroneS Borrué para gober
nador civil y jefe superior de Policía, res
pectivamente. 

. El primero se hallaba en una pequeña 
aldea, a t reinta leguas de Santander, or-

JLOS PRONÓSTICOS DE DON ALEJANDRO 

ment i r a es sliempre a b y e c t a ; m a n 
*"̂  en lo polít ico como en l o p r i v a d o ; 

j *'! refu^rio de las vo luntades flaca.s, 
** oar<act©rística d© 1* pol í t ica femenil . 
Í1* men t i r» cómo procedimiento d e go- como la persecución de los delitos, es, sim-
" ' ^ o ea el disfraz d© l a debi l idad. 

. ^ ' ' ^ 

I t t ao*" ' " ^'^^®sto p a r a los pueblos como 
JC^ .Gobiernos débiles por impotencia es-
J*J^tual, sobre todo a l as horas , como la 
^ ^ " ^ t e p a r a ©1 m u n d o entero, en que 

^ q u i e r e a c a d a ins tan te resolución 
Varonil. 

La miciatJiva' y l a dinección tienen 
T»^ e s t a r donde está l a nesponseabilidad. 

1 Gobierno ie« el linico responsable <Í9 

plemente, un policía judicial. 
Pero digo, y termino, sefior ministro de 

la Gobernación, J cuándo va a estimar su 
seflóría que puede haber fracasado la mi-
siíTo del Sr. Martínez An'do en la repre
sión del terrorismo? jCuántos atentados 
neceeita el Gobierno que s e ' cometan en 
Barcelona pa ra que la gestión del Sr. Mar
tínez Anido se considere fracasada?. I Cuán
tos sindicalistas u obreros aioaárillos, del 

^ ^ - ^ 

donando el presidente quo un ayudante 
del goberna;dor níilit.ar d« aquella plaza 
saliera en automóvil con el fin do entre
vistarse con el general Ardanaz, para dar
le cuenta del nombramiento y recabar BU 
aceptación. 

A las diez de la noche se recibía en el 
ministerio la respuesta afirmativa. En su 
poder tenía ya también él Sr. Sánchez 
Guerra la conformidad del 'Coronel de 1» 
í luard ia civil, Sr. Borrué, y, por consi
guiente, fueron exténdidoíi los d«%reto<i, ]r 
el presidente pidió hora a S- M.jpara sd-
meterlos a su firma.' ^ '. 

Contestó el Bey que en aquel mismo 
momento podía hacerlo, jjero el Sr. Sán
chez Guerra le indicó que pora producirla 
menor molestia y puesto que no existfal 
ningún otro motivo urgente, demQró hít«-
t a las once de la nocb« su despacho coa 
eJ Soberano. 

EL PRESIDENTE EN PALACIO 
El Sr. Sánchez Guerra, con el Sr. P i 

niés, copaió en el rainisterio de ' la Gober
nación, y a 'as once so dirigió al regio 
alcázar', dónde permaneció veinticinco mi
nutos. 

Al salir, di jo a loa periodistas que Icj 
preguntaron: * 

—Yo no podía compartir procedimien
tos que están en pugna con mi manera de 
entender el ejercicio de la autoridad. Ha 
permanecido en el ministerio de la Gober
nación desde las a i a t ro de la t a rdo y h s 
conferenciado exteosameaie con el sefior 
Martínez Anido, a quien anuncié que el 
Gobierno se creía en la necesidad do rele
var al jefe superior de Policía de Barco-
lona. El Sr. Martínez Anido ^!z6 constar 

•que 8(0 actuación e | t aba u f a d a .p, l a del ge* 
neral Arl^rui , y aoÉoB «sfcán y a roemple». 

• • í t td<« . •' •• ' 

A tal decisión me h a iny>ulsado^ no sólo 
lo sucedido ánOohe, sino e lTndic io dfe q¡i« 
tal estado do cosas iba a continuar. 

Yo no puedo compartir r e s^nsab i l i dad 
de lo que repruebo-^terminj dioiendo eJ 
preaidente. 

Y el Sr. Sánchez Gaerrá iw dirigió a l 
ministerio de l a Gobemaoi*5n pa ra entre
gar al Sr. P iniés los decretos firmados. ^ 

LA VERS,ION DEL SR. P I N I E 8 
El ministro de l a Gc^émación recibid en 

la madrugada a .los periodkéaa p a r a des-
meíitir los Tumores eirculadí» ^a ú l t ima 
hora de la tarde con re ladón a suceso» 
que se decían ocurridos en Marruecos, y 
desmentir también l a juipuecte. suspensión 
de garant ías constitucionaleB en Barceto-
na. Aftadió el Sr. Piniés que «1 presidenta 
había permanecido en el ipiaisterio l a rgo 
tiempo, y que allí hab ía» acudido a despa
char con él los mioiatroa d e Mar ina y E»» 
tado y el subsecretario de Guerrfk 

Refirió luego lo ocurrido OMI l a d iaú-
srón del Sr. Martínez Anido, y facilitó « 
los periodistas l a Combinación de noqibres 
ya conocida, para la stistitoíaón de los ge
nerales Martínez Anido y . A r l ^ u i , y 1« 
notieia de haber sido hombrado asesor del' 

minis ter io D. Rafael Muflo* Llrarente p a r * 
' sust i tu i r al inspector i ^c** ! : de Ordetx 
público, Sr. Garr ido, en la vacaata p^it 
íailecimiento del expresado funoáonario. 

^^^>imi0»i0^0*0H0t^*010t0^m0^>^l^ 

MARTÍNEZ ANIDO ENTREGA EL MANDO 
DE LA PROVINCIA.-DILIGEN. 

CÍAS JUDICIALES 

—Pero ¿no sabes?, terrotix va a traer la República». 
—¿La República? ¿Cuándo? 
•—{Ahora... dentro dé veinte o treinta años^ 

Barcelona, 25.— Anoche, los periodistas 
que hacen información en la Jefa tura de 
Poli í ía interrogaron al general Arlegui, q[ue 
respondió: 

—No hay de nuevo sino qiM y a no soy 
jefe superior de Policía. 

Acerca de las causas de su cese explica: 
—No, no he dimit ido; me han destituido, 

me han echado, que no es lo niismo. Por 
lo visto, el Gobierno no está oonfórme con 
la manera de que se lleva la represión del 
ter ror ismo; pero en el Gobierno civil da
rán a ustedes más detalles. 

En el Gobierno civil, el Sr. Martínez 
Anido dijo que habia oóldjrado var ias con
ferencias t e l e g r ^ c a s con el presidenta del 
Consejo, que inqtiiría detalles de lo suce
dido la áoehe anterior, y que le dijo que 
no era posible que las cosas continiíaran 
así. 

A esto contestó el Sr, Mar tü ier Anido 
con un extenso telegrama exponiendo cuál 
había sido su actuación en Barcelona du-
ran te el t iempo que ejerció él c a x ^ de 
gobernador. Afiadia, además, «Jue, care-
c i ^ ^ o . d e niédios extraordinarios para per
seguir a una orgahización que emplea mé
todos más que e x t r ^ r d i a a r i o » d» Itfoha, 
y ante la actitud de loa incoada» elemmi^ 
tos, no quedaba» más .reimedio qué défea-
l ierw. 

Terminaba cl /Sr . Martíneas Anido su de*. 
pacho dicieridt» que si el Gobierno estima, 
ba que podfta disponer tJe o t ra persona qusi 
pudiera b^acNlo mejor, él, Í por su par te , 
sacrificando oualqtñer indicio de amor pro
pia», y astepcmieodo, sobre todo, su carifia 
po r Cataluña, de jaba expedito su camina 
a su «Ustituto. : 

El Sr. Sánchez Duerra contestó al to* 
legrama del fir. Martínez Anidb con otro! 
miiy exteoso, «a di que, después de insis
t i r en sus t>uato8 de t i s ta , ordenaba el ' 
i»se en el eargo del general Arlegui, dis
poniendo que se hiciera cargo de la Jefo-
l u r a dé Policía el coronel del Cuerpo da 
SeguridaA 

t a m b i é n decía el 6 r . Sánchez Gusrra a l 
general Martínez Anido que si estimaba', 
que no podía gobernar ateniéndose a \t.% 
estrictas instrucciones del Gobierno oo or . 
den al problema social, r e s igns í i « t l » a a « 
do « t el presidente de la ÁíiáHiaau!Í|b< 

EL PiRESIOKNTB OB LA AUMEI i» : 
OÍA ASUME KiL MAMOO 0 < I.A . 

PROVIMOIA 

. / 'A ' l aa ' pBco i ymta^t '«8'#©cij||3t. «í^.liP^ 
ko r Martínez iftiiido el te legrama drt.'^Mi»' 
flor Siisbohez O u é n u , se persona «n «I de»> 
^ a e W ^ ^ c i a l é s l Qofaie^ao.^ p n n i d N ^ 

^ •»'« H Audicrne!*. ¡riholen « «Tepencli* A>^ r-^ 

->: 


